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1) ESPÍRITU RENOVADO

Celebramos un año más Pentecostés, y queremos hacernos conscientes de la misión a la que la

Iglesia nos envía en medio del mundo. Una misión a la que los cristianos nos sentimos llamados

desde aquel primer encuentro con Jesús que cambió nuestra mirada y nuestra vida y que nos hizo

sentirnos enviados (vocacionados) a proclamar el mensaje liberador para cada una de las personas,

ese proyecto de humanización que Dios tiene para cada una de ellas.

Cada año es la oportunidad de recibir un «Espíritu renovado» y la posibilidad de sentirnos, como

seguidores de Jesús, inspirados frente a la fatiga o la rutina.

A veces  las  personas  vivimos  agobiadas,  preocupadas,  o  como  miembro  de  una  comunidad

parroquial o de un movimiento o asociación,  corremos el  riesgo de convertirnos en burócratas,

organizadores… Debemos sentirnos interpelados por la propuesta de Jesús resucitado y sentir la

obra del Espíritu en nuestro ser cristiano como un «re-cordar»: una vuelta al ardor que genera en

nuestro corazón el sentirnos queridos por el Padre, y que es motor de nuestra vida.

Celebramos Pentecostés, recordamos la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles, el nacimiento

de la Iglesia. A los apóstoles, tras la muerte de Jesús, les invadió un sentimiento de miedo, estaban

encerrados en  una casa,  sin  saber  qué rumbo tomar  en sus  vidas.  Jesús  resucitado les  infunde

Espíritu Santo, esa fuerza que viene de lo alto, que te cambia de una manera radical, que te da un

corazón nuevo, que proporciona valentía para dar testimonio de Jesucristo  y comenzar,  de este

modo, la misión evangelizadora.
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O lema deste ano é: LAICOS POR VOCACIÓN, CHAMADOS Á MISIÓN

Tres aspectos destacados: 

LAICOS e LAICAS

VOCACIÓN

que é Chamada, á MISIÓN

2) LAICOS, VOCACIÓN, MISIÓN

Todas las personas bautizadas hemos sido llamadas por el Señor, en la Iglesia, para anunciar la

buena noticia del Evangelio: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación» (Mc

16,15)

Es fundamental que descubramos, como miembros del pueblo de Dios, que tenemos una misión que

no es iniciativa nuestra, sino de Dios, que la sostiene:

«Muchas veces se termina siendo una Iglesia prisionera, que no deja salir al Señor, que lo tiene

como algo propio, mientras el Señor ha venido para la misión y nos quiere misioneros» (Discurso

del papa Francisco a los participantes en el Congreso organizado por el Dicasterio para los Laicos,

la Familia y la Vida, 18 de febrero de 2023).

La llamada que la Iglesia ha recibido, como asamblea de convocados, pueblo de Dios unido en la

misión,  a  vivir  su vocación,  tiene como horizonte la misión.  Y de un modo propio y peculiar,

destacamos la vocación laical, que se ejercita en la caridad política, en el anuncio del Evangelio en

el corazón del mundo.

3) LAICOS Y LAICAS

Los laicos, desde el bautismo, hemos recibido una vocación, que nos hace sentirnos corresponsables

en la vida y misión de la Iglesia. Recordamos las palabras del papa Francisco al cardenal Marc

Ouellet, el 19 de marzo de 2016:

“El primer sacramento, el que sella para siempre nuestra identidad y del que tendríamos que estar

siempre  orgullosos  es  el  del  bautismo  […].  A nadie  han  bautizado  cura,  ni  obispo.  Nos  han

bautizado laicos y es el signo indeleble que nunca nadie podrá eliminar. La Iglesia no es una elite de

los sacerdotes, de los consagrados, de los obispos (...) todos formamos el santo pueblo fiel de Dios.”
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A veces  hemos caído  en deformaciones,  considerando a los  laicos  como cristianos  de segunda

categoría,  actores de reparto o meros colaboradores de los pastores en la misión salvífica de la

Iglesia.  Necesitamos en la  Iglesia  que haya laicos  y laicas  por  vocación,  que descubramos esa

fuerza del Espíritu Santo que nos impulsa a la misión.

Como se dice en el Informe de síntesis de la primera sesión del Sínodo, Una Iglesia sinodal en

misión, en el nº 3.c):

“Antes  de  toda  distinción  de  carismas  y  ministerios,  “todos  nosotros  hemos  sido  bautizados

mediante un solo Espíritu, en un solo cuerpo” (1Cor 12,13). Por esto, hay una auténtica igualdad de

dignidad y una común responsabilidad por la misión, en todos los bautizados, según la vocación de

cada uno. Por la unción del Espíritu, que “enseña todo” (1Jn 2,27) todos los creyentes poseen un

instinto respecto a la verdad del Evangelio, llamado sensus fidei, sentido de la fe.”

Y es que hay infabilidad cuando todo el pueblo de Dios cree, y así se recoge en LG 12: “la totalidad

de los fieles, que tienen la unción del Espíritu Santo, no puede equivocarse cuando cree”

De ahí que la escucha de todo el pueblo de Dios es una regla indispensable en la vida de la Iglesia y,

por  tanto,  para  el  gobierno y el  magisterio.  Por  eso el  proceso  sinodal  impulsado por  el  papa

Francisco  está  dando  pequeños  frutos,  con  dinámicas  pastorales  de  escucha  a  quien  va  a  ser

concernido por una práctica pastoral determinada. 

Es por ello, que el proceso sinodal valora este don y permite verificar la existencia del consenso de

los fieles (consensus fidelium) que constituye un criterio seguro para determinar si una particular

doctrina o praxis pertenece a la fe apostólica, siguiendo lo que se recogió en Christifideles laici, n.º

14: “los fieles laicos son hechos partícipes tanto del sobrenatural sentido de fe de la Iglesia, que «no

puede equivocarse cuando cree», cuanto de la gracia de la palabra”.

En definitiva, por el bautismo los laicos y laicas somos miembros de pleno derecho de la Iglesia,

protagonistas de la misión salvadora, no colaboradores anexos a los pastores.
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4) VOCACIÓN

La vocación es el regalo que Dios nos dona junto a la vida. Tiene mucho sentido vivir desde lo que

soy porque eso  es  lo  que  ha soñado Dios  para  mí.  Como decía  el  papa  en  la  JMJ de  Lisboa

(03/08/2023): “Al principio de la trama de la vida, antes de los talentos que tenemos, antes de las

heridas que llevamos dentro, hemos sido llamados. Y hemos sido llamados porque somos amados”.

Como se indicaba en la ponencia final del Congreso de laicos: “La vocación laical es una auténtica

vocación:  “A los  laicos  corresponde,  por  propia  vocación,  tratar  de  obtener  el  reino  de  Dios

gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios” (LG 31).”

La vocación es el próximo gran tema que va a atravesar nuestra Iglesia. Del 7 al 9 de febrero de

2025 se celebrará el  Congreso sobre Vocaciones,  en Madrid,  en el  que varias comisiones de la

Conferencia Episcopal Española están trabajando: clero, laicos y vida consagrada están presentes en

el proceso de preparación y discernimiento, y nos enviarán materiales en breve en preparación a

dicho Congreso, bajo el nombre: “Iglesia, asamblea de llamados”.  

La dimensión de la vocación es parte de la vida del cristiano que debe estar en constante revisión.

Uno de  los  objetivos  del  próximo Congreso  es  sensibilizar  para  que  se  conciba  la  vida  como

vocación, y que haya un servicio de pastoral vocacional también en las diócesis donde se coordinen

las vocaciones. Hay una web: paraquiensoy.com

El papa ha interpelado a cada bautizado y bautizada que «necesitan concebir la totalidad de tu vida

como una misión» (Gaudete et exsultate, 23). Algo similar a la llamada a tomar la vida como un

regalo del  que dar  fruto:  «Yo soy una misión en esta  tierra,  y  para eso estoy en este  mundo»

(Evangelii gaudium, 273). 

La vocación es un camino de gozo y de alegría. Las personas cristianas crecemos y vivimos en

constante  camino,  la  vida  es  toda  una  oportunidad de  escuchar  al  Espíritu  y de  configurar  un

seguimiento de Jesús a partir de las circunstancias vitales de cada uno. Un camino con múltiples

paradas, curvas, pero con un hilo común, una continuidad, y también una red de comunidades,

asociaciones, parroquia, personas… que ayudan a no dejar caer en el olvido la constante llamada

que Dios hace a cada persona.
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De ahí que se habla de promover una “cultura vocacional”, hacer de los procesos vocacionales una

responsabilidad del pueblo de Dios (los seglares en la vida pública, acompañados, o los seminaristas

acompañados en su formación por laicos y religiosos).

El  proceso sinodal  llama de forma explícita  a  una  “corresponsabilidad diferenciada”:  todos los

dones  y  tareas  en  la  Iglesia  son  enriquecedoras.  No  somos  pequeños  islotes  preocupados

únicamente de la pervivencia de nuestro movimiento, nuestro seminario o nuestra parroquia…, y

como dice el papa “no se trata solo de elegir una u otra forma de vida, de dedicarse a un ministerio

determinado o sentirnos atraídos por el carisma de un movimiento o de una comunidad eclesial; se

trata de realizar el sueño de Dios, el gran proyecto de la fraternidad que Jesús tenía en el corazón”.

5) MISIÓN

Vocación y misión están inseparablemente unidas, como la cara y la cruz en una moneda, vocación

y la misión nacen del Señor, de Él parte la iniciativa. Es Él quien llama y envía. 

Por  eso  entendemos  la  vocación  como  camino  de  santidad,  como  fruto  del  Espíritu  Santo  en

nuestras vidas y en nuestras comunidades. 

Así lo señala GE 23: “Tú también necesitas concebir  la totalidad de tu vida como una misión.

Inténtalo,  escuchando a Dios en la  oración y reconociendo los signos que él  te  da.  Pregúntale

siempre al Espíritu qué espera Jesús de ti en cada momento (…) para discernir el lugar que eso

ocupa en tu propia misión. Y permítele que forje en ti ese misterio personal que refleje a Jesucristo

en el mundo de hoy” en esencia, vivir al estilo de Jesús y de las bienaventuranzas. Preguntarse:

¿qué haría Jesús en mi lugar?

Y el fundamento de la misión es ir a la esencia, como decía el CLIM: “La Iglesia no vive para sí:

está al servicio del Reino de Dios. La Iglesia existe para evangelizar (RM, 20). Esta misión es

responsabilidad de todos los miembros de la Iglesia” (CLIM, 22)

Una  pastoral  abierta  a  todos,  sin  exclusiones,  yendo  al  núcleo:  el  anuncio  se  concentra  en  lo

esencial, que es lo más bello, lo más grande, lo más atractivo y lo más necesario (EG 36), y el

núcleo fundamental del evangelio es la belleza del amor salvador de Dios que se ha manifestado en

Jesucristo muerto y resucitado (EG 37).
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Lo  contrario  es  buscar  el  bienestar  personal  (EG  93),  solo  confiar  en  sus  fuerzas  y  sentirse

superiores a otros por cumplir determinadas normas o por ser inquebrantablemente fieles a cierto

estilo católico propio del pasado (EG 94), o hacer un cuidado ostentoso de la liturgia, la doctrina y

el  prestigio  de  la  Iglesia  sin  preocupar  que el  evangelio  esté  dentro  del  pueblo  de Dios  y las

necesidades concretas de la historia, o convertir la Iglesia en una pieza de museo o una posesión de

unos pocos (EG 95), o encerrarse en grupos elitistas que no salen realmente a buscar a los perdidos

ni a las multitudes sedientas de Cristo.

Esto exige una conversión personal, porque estamos llamados a asumir responsabilidades, junto con

pastores y vida religiosa. En esta corresponsabilidad compartida de todos los bautizados, laicos y

laicas tenemos una doble misión. 

5.1 MISIÓN EN EL MUNDO

Por una parte, vivimos nuestra vocación encarnada en el mundo, es decir, en los ámbitos de la

familia, del trabajo, de la educación, del cuidado de la casa común y, de una manera particular, en la

vida pública. Nos decía el papa Francisco, en el Congreso de Laicos (febrero de 2020): 

“Es la hora de ustedes, de hombres y mujeres comprometidos en el mundo de la cultura, de la

política, de la industria […]. Los animo a que vivan su propia vocación inmersos en el mundo,

escuchando, con Dios y con la Iglesia, los latidos de sus contemporáneos, del pueblo.”

Y esto también desde nuestras comunidades. Comunidades de acogida y abiertas, por supuesto, pero

también que nos impulsen a la acción, abiertas a la colaboración en el barrio. El sábado pasado en el

Día de la HOAC había una mesa redonda donde estaba en Canido la asociación de comerciantes, la

asociación de vecinos, la asociación deportiva y cáritas parroquial, presentando proyectos comunes.

Tras el Encuentro Internacional de párrocos en Roma convocados en este proceso sinodal, el papa

escribió una “Carta a los párrocos”, en los que se destaca:

“las  parroquias,  a  partir  de  sus  estructuras  y  de  la  organización  de  su  vida,  están  llamadas  a

concebirse «principalmente al servicio de la misión que los fieles llevan adelante en el interior de la

sociedad,  en  la  vida  familiar  y  laboral  sin  concentrarse  exclusivamente  en  las  actividades  que

desarrollan hacia dentro y sobre sus necesidades organizativas» (8, l). Por eso es necesario que las

comunidades parroquiales sean cada vez más lugares desde los cuales los bautizados parten

como discípulos misioneros y adonde regresan, llenos de alegría, para compartir las maravillas

obradas por el Señor a través de su testimonio (cf. Lc 10,17).”
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5.2 MISIÓN EN EL INTERIOR DE LA VIDA DE LA IGLESIA

Pero también la vocación laical se desarrolla en el interior de la vida de la Iglesia, animando la

liturgia,  como  catequistas,  formadores,  delegados  diocesanos,  ocupándose  de  las  cuestiones

económicas, directores y voluntarios de cáritas,… 

Ser corresponsables requiere especialmente de los laicos y laicas, pasar de simples colaboradores o

meros espectadores, a protagonistas activos o actores de la misión.

Y aquí  los  laicos  y  laicas  tenemos  mucha  tarea  también.  Recogiendo  lo  que  se  dice  en  el

Documento de síntesis de la CEE “Hacia octubre de 2024”, en el proceso sinodal, se resaltan:

“La escucha, la acogida y el acompañamiento son elementos fundamentales para una Iglesia sinodal

en misión. Se necesita construir comunidades abiertas y con capacidad de acogida, “comunidades

con una especial sensibilidad y orientación hacia aquellas realidades humanas y sociales que mayor

necesidad tienen de pertenencia, consuelo y acompañamiento en todos los órdenes de la vida (desde

lo puramente humano, pasando por lo social y, especialmente, en lo espiritual)”.

Es importante ampliar la escucha para estar atentos a la realidad que nos rodea, procurando crear

espacios donde acoger a todos, creyentes y no creyentes.”

En  especial  en  cuanto  a  las  mujeres  en  la  vida  y  misión  de  la  Iglesia  se  manifiesta  en  este

documento:

“Reconocer la importancia del papel y el lugar de la mujer en la Iglesia es motivo de credibilidad

del mensaje evangélico, pero sobre todo es ocasión para ofrecer un rostro adecuado de Dios.”

Hay una “demanda de que sea más escuchada, de que pueda aportar mucho más”. 

De ahí que “Se considera prioritario su presencia activa en todos los ámbitos de la vida de la Iglesia,

en  los  órganos  de  participación,  formación  y  decisión,  así  como  asumiendo  tareas  de

responsabilidad a nivel pastoral y ministerial: “abrumadora mayoría de presencia de la mujer en la

vida de la Iglesia, que no se traduce en visibilidad”.”

En el Documento de Síntesis de la CEE se señalan una serie de iniciativas concretas para poner en

práctica a nivel parroquial, diocesano y nacional: 

A nivel parroquial
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● Iniciativas de comunión y misión: equipos bien formados de acogida, escucha y acompañamiento,

teniendo especial atención a situaciones como el duelo, dificultades familiares, etc.; cuidado de los

espacios  y  momentos  celebrativos  y  festivos;  mejora  de  las  dinámicas  de  programación;

visibilización de las actividades parroquiales especialmente las abiertas a personas que no forman

parte de la comunidad; valoración de las celebraciones en ausencia de presbíteros; promoción de

acciones de solidaridad y transformación social.

●  Iniciativas  de  formación:  sobre  sinodalidad,  el  Concilio  Vaticano  II,  el  discernimiento

comunitario (con la metodología de la conversación en el Espíritu) y el acompañamiento. Se insiste

en la formación y acompañamiento de las personas que llevan adelante los procesos de iniciación

cristiana.

●  Iniciativas de participación: creación de los consejos parroquiales, con presencia de todas las

vocaciones,  y  donde  ya  existen  potenciarlos  y  renovarlos  para  que  se  trabaje  con  “un  estilo

participativo que nos ayude a ser comunidad”; celebración de asambleas parroquiales; acciones para

potenciar la corresponsabilidad de los laicos.

Y también otro tema que puede tener eco en nuestra diócesis es:

“Potenciar  la  agrupación  de  parroquias  en  unidades  pastorales  y  crear  equipos  pastorales  en

arciprestazgos y unidades pastorales, con grupos formados por sacerdotes, laicos y religiosos, como

un  modo  dinamizar  y  fomentar  la  participación  de  todos  en  las  programaciones  y  estructuras

pastorales, desarrollando al máximo la cultura del trabajo en equipo”

6. LECTURA CREYENTE DE LA REALIDAD, HACER VIDA EL EVANGELIO

La Palabra de Dios manifiesta cómo Dios fue anunciando la venida del Espíritu Santo, a lo largo de

los siglos, de forma especial a través de los profetas, como escucharemos en la Vigilia esta tarde.

Con Jesús esa promesa del Padre/Madre Dios es ratificada, como se dice en Lc 4,18: “El Espíritu

del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha

enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos,  para dar libertad a los

oprimidos”, parafraseando al profeta Isaías.

Una lectura creyente de la realidad lanzó a Jesús a curar a los enfermos aunque fuese sábado, tocar

a leprosos, lo cual estaba prohibido, hablar a solas con mujeres y tener discípulas mujeres, crear una

comunidad de iguales donde primase el servicio y no el poder… 
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Y eso nosotros también podemos y debemos realizarlo. Por ejemplo con el mismo texto:

Anunciar a los pobres la Buena Nueva: Nosotros también estamos llamados a anunciar a Jesús a las

personas más descartadas, a las más marginadas, a las menos valiosas para la sociedad de mercado,

y mostrar a ellas y a todo el mundo que Dios se hace presente en ellas, que son sus preferidos.

Debemos dejarnos interpelar por 

EG 187: Cada cristiano y cada comunidad estamos llamados a ser instrumentos de Dios para la

liberación y promoción de los pobres, de manera que puedan integrarse plenamente en la sociedad

Se resalta en el Informe de síntesis del sínodo que Los pobres son protagonistas del camino de la

Iglesia, que para la Iglesia, la opción por los pobres y los descartados, está implícita en la cristología

y es una categoría teológica, por lo que el compromiso de la Iglesia debe llegar a las causas de la

pobreza y la exclusión. Y que los cristianos tenemos el deber de comprometernos en la participación

activa para la construcción del bien común y la defensa de la dignidad de la vida,  tomando la

inspiración de la DSI, con un compromiso en las organizaciones de la sociedad civil, sindicatos,

asociacionismo de base, el campo de la política, etc.

Pero el salto cualitativo es que peleemos por EG 198: Una Iglesia pobre y para los pobres

La nueva evangelización es una invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos

en el centro del camino de la Iglesia. Estamos llamados a descubrir a Cristo en ellos, a prestarles

nuestra voz en sus causas, pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger

la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos. Por eso es necesario que

todos y todas nos dejemos evangelizar por los pobres.

De ahí que surja en la DSI los conceptos de función social de la propiedad y el destino universal de

los bienes. Sobre la propiedad se grava una hipoteca social (SRS, 42): hay que defender el derecho

de toda persona a un mínimo vital, y precisamente el derecho de propiedad privada desde la Iglesia

se ha defendido a favor de los más empobrecidos. Pero la propiedad privada no es un derecho

absoluto  e  intocable,  sino  que  está  subordinado  al  destino  universal  de  los  bienes  (documento

Iglesia, servidora de los pobres, nº 26)

Ya se decía en el Concilio Vaticano II, en GS nº 69: “Dios ha destinado la tierra y cuanto ella

contiene para uso de todos los hombres y pueblos. En consecuencia, los bienes creados deben llegar

a todos de forma equitativa bajo la égida de la justicia y con la compañía de la caridad”
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Como dice el documento Iglesia, servidora de los pobres, nº 26, “el destino universal de los bienes

hay que extenderlo hoy a los frutos del reciente progreso económico y tecnológico, que no deben

constituir  un  monopolio  exclusivo  de  unos  pocos,  sino  que  han  de  estar  al  servicio  de  las

necesidades  primarias  de  todos  los  seres  humanos,  lo  que  nos  exige  velar  especialmente  por

aquellos que se encuentran en situación de marginación”.

El principal problema ahora mismo en nuestro país es la vivienda: Hay un lema que se oye bastante,

eso de “casas sin gente, gente sin casa”, y tiene toda la razón: viviendas vacías, por infinidad de

motivos,  y  personas  que  no  pueden  acceder  a  vivienda.  Incluso  muchos  cristianos  que  tienen

propiedades y prefieren no ceder su uso por miedo. 

Hay decenas de rectorales, pues hagamos propuestas para un uso social, pastoral y evangélico. Aquí

hay experiencias: en Ozón, compromiso de una cooperativa de 3 laicas para arreglar un bajo, y

animación comunitaria con talleres para niños y mayores, a cambio de uso de la rectoral.

Hasta que los laicos no nos creamos que somos iglesia, que debemos ser proactivos, que tenemos

mucho que proponer dentro de la iglesia y hacia la sociedad, estaremos perdiendo ese ser sal y luz

en el mundo, seremos insípidos, sosos, indolentes, e incluso criticaremos y haremos eso q dice el

papa “habría que”...

P  roclamar la liberación a los cautivos   :Nos envía a anunciar a las personas privadas de libertad que

son queridas por Dios, que el Señor las está esperando como el Padre amoroso de la parábola de

hijo  pródigo.  La  casa  rectoral  se  cedió  a  cáritas,  y  hay un equipo de laicos  y laicas,  con una

trabajadora social  de Cáritas, que está acompañando a personas que salen en libertad total,  han

cumplido  la  pena  impuesta.  Impresiona  escuchar  cómo pasan  las  últimas  semanas  con  miedo,

angustia; los primeros días se levantan a la misma hora, tienen miedo a no escuchar la sirena de los

recuentos que hay varios todos los días. El domingo pasado enseñamos la casa a padres y madres de

niños que vienen a catequesis...

También nos llama a liberar a tantas personas de la esclavitud del dinero, del aparentar, del saber,

del no querer vincularnos con quien sufre y vive en soledad. De la esclavitud de creer que somos

autosuficientes. De la esclavitud de creernos que no debemos nada a nadie y que podemos realizar

todo lo que nos propongamos, que cambiando esto y lo otro podremos obtener cualquier meta que

nos propongamos…. Sin darnos cuenta que somos finitos, que somos imagen de Dios.
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Proclamar  la  vista  a  los  ciegos :  Nos  manda  Jesús  a  que  veamos  la  realidad  con  los  ojos

misericordiosos que ve en las personas con las que nos relacionamos, que ve en el otro al Otro con

mayúsculas, con Mt 25,40: “Os aseguro que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más

pequeños, a mí me lo hicisteis”. Y dar las gafas con que Dios lo ve todo a quienes somos miopes de

nuestras  miserias,  de  nuestros  prejuicios,  de  nuestra  cerrazón.  Y para  eso,  como se  dice  en  el

Documento de síntesis de la CEE:

“Partiendo de la escucha de lo que Dios quiere de nosotros, se nos invita a estar abiertos a la

conversión y al cambio, a aprender de lo que escuchamos y compartimos los unos con los otros.

Para ello, se necesita una gran apertura de mente y corazón.”

Y es que como se dice en IS 9.f): “Es necesaria una profunda conversión espiritual como base para

cualquier cambio estructural.”

Y ya en nuestra Iglesia diocesana tenemos un llamamiento especial, Carta pastoral de adviento de

nuestro arzobispo (esto ya lo tenía escrito de antes, eh) “los procesos personales y comunitarios son

lentos, y sólo tienen lugar si damos la primacía al Espíritu que nos mueve. Tenemos que avanzar por

un camino de conversión pastoral y misionera, que no puede dejar las cosas como están”

Para lo cual es necesaria una mirada misericordiosa, una mirada con los ojos de Dios.

D  ar libertad a los oprimidos   : Y dar libertad a las personas oprimidas por salarios de miseria, por

condiciones de trabajo donde prima el dinero y la persona es solo un número o una estadística.

Liberar a tantas personas maltratadas en sus puestos de trabajo, personas que trabajan con medios

precarios y escasas medidas de seguridad e higiene en el trabajo. Dios nos pone a nosotros para ser

su extensión porque es un clamor que en 721 personas trabajadoras murieran en su empleo en 2023,

que 4.706 personas sufrieran accidentes de carácter grave y haya más de 659.000 personas que

tuvieran accidentes leves.

Se trata de promover la conciliación de la vida laboral con la familiar y de que la flexibilidad no sea

la excusa para que la persona no esté en el centro del trabajo, teniendo en cuenta que el tiempo de

trabajo supone entre el 40 y el 50% en la vida diaria de las personas con una jornada laboral de ocho

horas al día, sin contar desplazamientos, porcentaje que se extiende por el incumplimiento de la

desconexión digital.
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Como señaló el papa en la Cumbre mundial del trabajo de la OIT en 2021: “Un trabajo que no

cuida, que destruye la creación, que pone en peligro la supervivencia de las generaciones futuras, no

es respetuoso con la dignidad de los trabajadores y no puede considerarse decente”.

7) LA ESPERANZA QUE NO DEFRAUDA

Estamos en un tiempo de esperanza. Como dice el papa en la Bula de convocatoria del Jubileo

2025: «la esperanza no defrauda» (Rm 5,5). La esperanza constituye el mensaje central del próximo

Jubileo, y la esperanza nace del amor.

Además la Iglesia está inmersa en un proceso sinodal cuya segunda sesión será en octubre de este

año y sus repercusiones ya se están viendo, poco a poco.

Como se  nos  dice  en  la  Bula:  “En el  Año jubilar  estamos  llamados a  ser  signos  tangibles  de

esperanza para tantos hermanos y hermanas que viven en condiciones de penuria (…) esperanza an

los presos que, privados de la libertad, experimentan cada día —además de la dureza de la reclusión

— el vacío afectivo,  las restricciones impuestas y, en bastantes casos, la falta de respeto (...)  a

los enfermos que están en sus casas o en los hospitales (…) a los jóvenes que con frecuencia ven

que sus sueños se derrumban (…) a los migrantes, que abandonan su tierra en busca de una vida

mejor (…) que sus esperanzas no se vean frustradas por prejuicios y cerrazones (…) a los ancianos,

que a menudo experimentan soledad y sentimientos de abandono (…) a los millares de pobres, que

carecen con frecuencia de lo necesario para vivir (…).

Acabo con el deseo del papa que se expresa en la siguiente frase:

“El próximo Jubileo, por tanto, será un Año Santo caracterizado por la esperanza que no declina, la

esperanza en Dios. Que nos ayude también a recuperar la confianza necesaria —tanto en la Iglesia

como en la  sociedad— en los  vínculos  interpersonales,  en las  relaciones  internacionales,  en la

promoción de la dignidad de toda persona y en el respeto de la creación. Que el testimonio creyente

pueda ser en el mundo levadura de genuina esperanza, anuncio de cielos nuevos y tierra nueva (cf. 2

P 3,13), donde habite la justicia y la concordia entre los pueblos, orientados hacia el cumplimiento

de la promesa del Señor”
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